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                         MARÍA, MUJER DE DOLORES 

                            (Viernes de Dolores)1 

Introducción 

La vida del cristiano es vida de cruz, también para el que no cree, aunque él no 

lo sabe. A los sufrimientos, trabajos, caídas del Viernes Santo, le siguen alegrías 

y júbilo, le sigue la Resurrección.  

La Madre de Jesús, también vivió el gozo y la cruz, el dolor y el júbilo junto al 

Hijo de sus entrañas. Varón de dolores, como lo anunció el profeta (Is.53,3). 

Ella, Madre Dolorosa nos invita a recorrer con el Hijo, su vía crucis, por lo 

mismo, es Mujer de Dolores, compartió sus sufrimientos, así colaboró en la 

obra de la Redención, entró en la luz de la resurrección del Hijo. Ella es el 

perfecto modelo de unión con su Hijo hasta la Cruz del Calvario. En Caná 

anticipó la Hora del Hijo, en el Calvario la vivió cuando su Hijo desde el trono 

de la Cruz, como rey, hizo descender la salvación sobre toda la humanidad. Si 

María participó en la generación de todos los vivientes en Cristo, también 

participa de su triunfo en el Cielo, por ello, Madre espiritual de todos los 

miembros de la Iglesia (Ap.12). Ella se convierte en signo de esperanza cierta 

y su intercesión ante su Hijo es para que todos sus hijos alcancen la 

glorificación consumada en la unión con Dios.     

Oremos. Señor, tú has querido que la Madre compartiera los dolores de tú Hijo 

al pie de la cruz; haz que la Iglesia asociándose con María a la Pasión de Cristo, 

merezca participar de su resurrección. Por nuestro Señor. 

 

Primera Estación: Jesús es condenado a muerte. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Mateo: 

- “Díceles Pilato: «Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?» Y todos a 

una: «¡Sea crucificado!» - Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino 

                                                           
1 Celebración del Viernes, antes del Domingo de Ramos. 
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que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de 

la gente diciendo: «Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.» 

Y todo el pueblo respondió: «¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 

hijos!» Entonces, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarle, se lo 

entregó para que fuera crucificado” (Mt.27, 22.24-26). 

Virgen, hija de Sión. 

Ese viernes por la mañana me encontraba entre la multitud con un grupo de 

mujeres que me acompañaba. Vi a mi Hijo de lejos; quería saber cómo 

terminaría este drama, juicio, y saber: ¿por qué lo había tomado preso? Su piel 

bañada en sangre, heridas abiertas, clavó el puñal, la espada anunciada en mi 

corazón, y la luz matutina se reflejó, me dijeron, en mis primeras lágrimas que 

bajaron por mis mejillas. Si bien Pilatos quería salvarlo, porque lo sabía 

inocente, ante el griterío de la gente crucifícalo, crucifícalo, se lavó las manos 

y se los entregó. Todos lo condenaron, los príncipes de los sacerdotes, la 

muchedumbre, todos…Yo sabía que esto iba a suceder, porque mi Hijo lo había 

anunciado. Guardé silencio…     

¡Perdóname, Jesús! Hoy también muchos condenan tu silencio. Perdón por las 

veces que pensé mal y condené a mi prójimo; condené con injusticia, hablé sin 

pensar y ofendí al otro, por vivir clamando y murmurando. ¡Perdón Señor por 

revivir tú condena! Madre dolorosa, ora por nosotros. 

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto 

Stabat mater dolorosa,  

iuxta crucem lacrimosa, 

dum pendebat Filius. 

 

Segunda Estación: Jesús carga la cruz. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 
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Evangelio según S. Juan: 

“Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y 

él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se 

llama Gólgota” (Jn.19,16-17). 

Virgen, hija de Sión.  

En el pretorio lo vistieron de purpura, le ciñeron una corona de espinas, se 

burlaron de Él, lo escupieron, hasta que salió a la calle, cargado con el madero 

sobre sus hombros… Mi dolor fue inenarrable, quería quitarle ese peso. Él 

había dicho que “su yugo era suave y mi carga ligera” (Mt.11,30). No cedió a 

su peso, no lo dejó caer. Pero este peso era duro, cargaba los pecados de la 

humanidad, el mismo peso que comenzaba a sentir mi corazón de madre, 

otros corazones latían al unísono con el mío…  

¡Perdóname, Jesús! Muchos no llevan la cruz, lo que la hace más pasada, la de 

la vida diaria, la del trabajo, la de no creer. Otros creen, así y todo patean la 

cruz de los infortunios; reconozco que hay otros que llevan cruces ajenas; 

muchas veces escurrí el hombro, fue cuando más vació me sentí. ¡Oh cruz te 

cargo! Dame fe para seguirte. Madre dolorosa, ora por nosotros.  

Meditación. 

Padre nuestro.  

Canto.  

Cuius animam gementem,   

contristatam et dolentem  

pertransivit gladius. 

 

Tercera Estación: Jesús cae por primera vez.  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del libro de los Salmos: 
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“Ellos se ríen de mi caída, se reúnen, sí, se reúnen contra mí; extranjeros, que 

yo no conozco, desgarran sin descanso; si caigo, me rodean rechinando sus 

dientes contra mí.” (Sal.35,15-16). 

Virgen, hija de Sión.  

Caminaba tras las huellas de mi Hijo, hasta que el peso del madero lo hizo caer 

y las piedras de las calles de Jerusalén se tiñeron de su sangre y sudor. Sus 

espaldas, bañadas de sangre, traspasaba sus vestiduras. Mi corazón desfalleció 

cuando lo vi azotar su rostro en el suelo y el madero caer de sus espaldas. En 

un momento creí que había muerto, su dolor era el mío, mi alma desgarrada 

de dolor vio como los soldados lo obligaban a levantarse dándole azotes. Como 

hubiera querido que mis manos lo cubriesen para sanar sus heridas, había 

dado la salud a tantos... Jesús se levantó y siguió calle arriba. Yo lo seguía 

detrás…   

¡Jesús, perdóname! Por mis caídas en el pecado, y por ser indiferente a las de 

los demás. Son tantos los que hacen caer en la pereza, el odio, la liviandad de 

la vida e irresponsabilidad en todo orden de cosas. ¿A quién culpar? Lo único 

que sé es que empuje con m mal ejemplo a muchos de esto te pido perdón. 

Madre dolorosa, ora por nosotros. 

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto. 

O quam tristis et afflicta 

 fuit illa benedica 

mater Unigeniti! 

 

Cuarta Estación: Jesús se encuentra con su afligida Madre. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del libro de las Lamentaciones: 
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“¿A quién te compararé? ¿A quién te asemejaré, hija de Jerusalén? ¿Quién te 

podrá salvar y consolar, virgen, hija de Sión? Grande como el mar es tu 

quebranto: ¿quién te podrá curar? Sobre ti baten palmas todos los que pasan 

de camino; silban y menean la cabeza sobre la hija de Jerusalén. «¿Esa es la 

ciudad que llamaban la Hermosa, la alegría de toda la tierra?» (Lam.2,13.15). 

Virgen, hija de Sión. 

La caída me permitió acercarme, y ver su Rostro ensangrentado. Nuestros ojos 

se encontraron, los míos llenos de lágrimas, los de ÉL llenos de dolor. En los 

suyos quedó retratado mi amor de madre, en los míos su amor de Hijo; 

contemplaba en mí, lo supe más tarde, a toda la nueva humanidad, que 

germinaba a cada paso suyo y mío. Los demás vieron mi sufrir, pensó alguno 

que era por ellos que mi Hijo daba la vida, no lo sé. Yo si lo sabía y por ello lo 

seguí por el camino…   

¡Jesús, perdóname! Las calles hoy son la selva del más fuerte: robos, 

asesinatos, drogas, prostitución, etc. Muchos a los demás con miradas impuras 

entre hombres y mujeres, sin respeto. Muchos ya no ven, ni se preocupan, de 

sus madres, y muchas de ellas abandonan a sus hijos pequeños. Por las muchas 

que no obedecí ni escuché a mi madre perdón. Madre dolorosa, ruega por 

nosotros.  

Meditación. 

Padre nuestro.  

Canto.  

Quæ mærebat et dolebat  

Pia mater, cum videbat 

Nati poenas incliti. 

 

Quinta Estación: Simón de Cirene ayuda a Jesús a cargar su cruz. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 



2 
 

Evangelio según S. Lucas: 

“Cuando le llevaban, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía 

del campo, y le cargaron la cruz para que la llevará detrás de Jesús.” (Lc.23,26). 

Virgen, hija de Sión. 

Al ver el cansancio de Jesús y que apenas podía caminar bajo el peso del 

madero, uno de los soldados, obligó a un hombre que pasaba por allí, un cierto 

Simón de Cirene, a llevar el madero de la cruz, mientras mi Hijo seguía 

caminando delante de él. Si bien obligado, alivió el dolor de mi Hijo. Yo hubiera 

querido ayudarle, pero no lo hubieran permitido. ¿De dónde sacaba fuerzas 

para seguir? No lo sé, pero cada paso me parecía el último, mi corazón latía al 

unísono con el suyo. 

¡Jesús perdóname! Quisiera como Simón ayudarte en cada prójimo que me 

pide cargar con su cruz por un momento. Lo hizo obligado, de mala gana, 

porque la verdad, nadie quería ayudarte. Por todos los egoístas e indiferentes 

y dejan en la calle a los hombres con sus cruces y cuanto más, tiran unas sucias 

monedas. Por los falsos cirineos y por mí inhumano egoísmo, perdón. Madre 

dolorosa, ruega por nosotros.  

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto. 

Quis est homo qui non fleret, 

matrem Christi si videret  

 in tanto supplicio? 

 

Sexta Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del libro de los Salmos: 
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Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro”. Tu rostro buscaré, Señor, no me 

escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no 

me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación» (Sal 26,8-9). 

Virgen, hija de Sión. 

De entre la multitud que seguía a mi Hijo, como la marcha se hacía lenta, una 

mujer se atrevió, adelantar al soldado y quitándose su velo comenzó a limpiar 

el rostro sudoroso y ensangrentado de mi Hijo. Los soldados la apartaron 

inmediatamente. Lo que ellos no advirtieron, fue la mirada compasiva de la 

mujer y la de Jesús, que quedó retratada en sus pupilas para siempre y en su 

velo. También a mí me miró como preguntándome: ¿qué hizo para que lo 

juzguen y traten así? Sólo hizo el bien…le quise responder.    

¡Jesús perdóname! por no saber dar mi tiempo para lavar el rostro del prójimo 

que sufre. La Verónica te dio lo que tenía: su amor valiente y su velo recogió 

tu sangre y sudor, tu Rostro. El miedo nos paraliza para pedir perdón y 

reconciliarnos contigo y los demás. El miedo nos convierte en espectadores del 

mal que ocurre a nuestro alrededor y no hacemos nada por detenerlo. La 

Verónica sí, gracias por las tantas como ella y ellos que lo derrotan. Por la falta 

de valentía cristiana, Jesús perdón. Madre dolorosa, ruega por nosotros. 

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto 

Pro peccatis suæ gentis 

vidit Iesum in tormentis,  

et flagellis subditum. 

 

Séptima Estación: Jesús cae por segunda vez. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del libro del profeta Isaías: 
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- “Todos nosotros ovejas erramos, cada uno marchó por su camino, y Yahvé 

descargó sobre él la culpa de todos nosotros. Fue oprimido y él   se humilló y 

no abrió la boca entregó” (Is.53,6-7). 

Virgen, hija de Sión. 

Otra vez cae mi Hijo Jesús, el dolor aumenta en mi corazón, con pensar que 

podía morir. Los soldados me impidieron acercarme, ya no podía más, sin 

embargo, ÉL se levantó y pudo continuar. Mi angustia se hace más amarga y 

profunda, solo el amor de madre me daba fuerzas para seguir caminando tras 

de ÉL. ¿A cuántos levantó de su postración? Y ahora no están para ayudarlo a 

levantarse. Son extraños los que lo hacen, estos soldados, que lo único que 

desean es terminar pronto su turno y marcharse a descansar.  

¡Jesús perdóname! No tengo la fidelidad de tu Madre para seguirte, ni 

tampoco la del joven Juan, el discípulo amado. No te he seguido cada vez estoy 

postrado en el camino del pecado. Por todos los responsables de dejar caer en 

la pobreza, cárcel, calles, falta de educación, miseria; a los que enseñan que la 

maldad tenga muchas caras, también la mía. Madre dolorosa, ora por 

nosotros.  

Meditación.  

Padre nuestro.   

Canto. 

Quis non posset contristari, 

Christi matrem contemplari,  

dolentem cum Filio? 

 

Octava Estación: Jesús consuela a las piadosas mujeres de Jerusalén. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Lucas. 
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“Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se 

lamentaban por él.  Jesús, volviéndose a ellas, dijo: «Hijas de Jerusalén, no 

lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque 

llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no 

engendraron y los pechos que no criaron! Entonces se pondrán a = decir a los 

montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Cubridnos!  Porque si en el leño 

verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?» (Lc.23,27-31) 

Virgen, hija de Sión.: 

Dentro de la muchedumbre que se apretujaba, en las estrechas calles de la 

ciudad, mi Hijo se detuvo ante las lamentaciones de un grupo de mujeres, que 

lloraban por ÉL. ¿Quiénes eran? Gente del pueblo que seguramente lo conoció, 

escuchó sus palabras, pero no se convirtieron. Jesús les dijo que no 

derramasen lágrimas por ÉL, conocieron la oportunidad de aceptarlo como 

Mesías, pero lo rechazaron, como tantos que ahora lo condenan a la cruz. Más 

bien, les dijo, que derramasen lágrimas por ellas y sus hijos para convertirse 

de sus vidas lejos de Dios. Debían descubrir que esta muerte de mi Hijo, traería 

la salvación de Israel, reuniría a sus hijos dispersos como lo habían anunciado 

los profetas (cfr. Jr.31, 10-13; Ez.37,21-28; Jn. 11,45-47). La palabra de Yahvé 

me ayudaba a seguir caminando tras mi Hijo, el Condenado. 

¡Jesús perdóname!  Juzgaste las lágrimas de esas mujeres, porque no se 

convirtieron. Tantos hoy protestan por todo, por no tener el dinero, la 

posición, el prestigio de otros, y usan a los pobres, como moneda de cambio, 

para conseguir   beneficios y luego, olvidarlos. Señor, perdona las falsas 

lágrimas de muchos, perdón. Madre dolorosa, ora por nosotros.  

Meditación. 

Padre nuestro.  

Canto. 

Tui Nati vulnerati,  

tam dignati pro me pati,   

poenas mecum divide. 
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Novena Estación: Jesús cae por tercera vez. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del libro del profeta Isaías: 

- “Así como se asombraron de él muchos, pues tan desfigurado tenía el aspecto 

que no parecía hombre, ni su apariencia era humana, otro tanto se admirarán 

muchas naciones; ante él cerrarán los reyes la boca, pues lo que nunca oyeron, 

reconocerán” (Is.52,14-15). 

Virgen, hija de Sión. 

Esta tercera caída de mi Hijo fue el comienzo de su agonía y la mía. ¡Ya basta! 

No sólo era la caída en el suelo pedregoso, sino que faltaba poco para llegar al 

Gólgota. Los soldados, le gritaban que se levantara, lo maltrataron una vez 

más, faltaba poco para llegar al lugar de la crucifixión. Camina…le gritaban. 

Había escuchado de otras ejecuciones así, per eran lo hijos de otras madres, 

pero mi Hijo, mi corazón se apretaba…había que seguir subiendo tras ÉL.   

¡Jesús perdóname! Caes nuevamente sobre el empedrado, pero una vez más, 

te levantaste, había que subir al Gólgota. Ahora comprendo que nos perdonas 

una y otra vez. Pero mira a los que han caído y no se pueden levantar, lo que 

es peor, no encuentran motivos para hacerlo. Yo con mis caídas y 

desconfianzas, dame motivos para levantarme, de todo eso perdón. Madre 

dolorosa, ruega por nosotros.   

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto.  

Eia mater, fons amoris, 

me sentire vim doloris 

fac, ut tecum lugeam. 
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Décima Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Juan: 

Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los 

que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era 

sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: «No la 

rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca.» Para que se 

cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes 

mi túnica.” Y esto es lo que hicieron los soldados.” (Jn.19,23-24; Sal.22,19). 

Virgen, hija de Sión. 

Veía a mi Hijo ya sin el peso del madero, pero ahí estaba el otro madero 

plantado en la tierra, donde sería elevado el cuerpo herido de Jesús. Quitarle 

las vestiduras, dejaron sus heridas a la vista de todos. Mi dolor se hizo 

insoportable contemplar ese cuerpo que llevé en mis entrañas, que tanto amor 

cuidé, alimenté, lavé ahora verlo herido así, era un gran tormento, también 

para los que subieron con ÉL al Gólgota. ÉL lo había anunciado, ahora se 

cumplen cada una de sus palabras… 

¡Jesús perdóname! Bienaventurado en tu desnudez y ensangrentado, sin casa 

estable, itinerante. Por los que desnudan con sus operaciones y robos que 

alimentan su codicia a millones de personas, esos que en tus parábolas son los 

malos. Esos son los que no entrarán por la vía y puerta estrecha que conduce 

al Reino. Muchas veces yo tampoco he tenido espíritu de pobre no he creído 

en esa bienaventuranza. Mientras sigues en tu desnudez en los pobres, yo 

ambiciono riquezas. ¡Qué incoherencia la mía! Perdón. Madre dolorosa, ruega 

por nosotros.   

Meditación 

Padre nuestro.  
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Canto. 

Fac ut ardeat cor meum 

in amando Christum Deum, 

ut sibi complaceam. 

 

Décima Primera Estación: Jesús es clavado en la cruz. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Juan: 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, 

mujer de Cleofás, y María Magdalena.  Jesús, viendo a su madre y junto a ella 

al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 

Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el 

discípulo la acogió en su casa.” (Jn.19,25-27). 

Virgen, hija de Sión. 

¡Qué espectáculo! Ver atravesar sus manos creadas para acariciar, jugar 

cuando niño, ahora un clavo sujeta al madero, las hace sangrar. Manos que 

sanaban y bendecían, multiplicaron el pan y calmaron el mar, tocaron al 

leproso, exorcizaban. Cuando agujeraron sus pies, también agujeraron mi 

corazón, la espada abría más la herida, no sé como me mantenía en pie. El Hijo 

del hombre, ese era mi Hijo debía ser alzado, para que los que crean tengan 

vida eterna, había dicho a Nicodemo. Ahí está alzado, levantado, sujeto al 

madero, en alto. Ese Hijo que tanto amaba, ahora lo ofrecía a Yahvé, en medio 

de burlas y murmuraciones, yo elevaba a Yahvé mi oración de Madre. Mientras 

su sangre, riega la tierra, tiñe las rocas, la luz baja, llega el atardecer, todos se 

retiran, el silencio desciende cual rocío. Miro y sólo quedamos unas cuantas 

mujeres y Juan, el discípulo amado, que desde esta hora es mi hijo, soy su 

madre, y de todos los que como él crean en mi Hijo Jesús; habrá que esperar 

que muera…   
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¡Jesús perdóname! Tu carne quedó sujeta a la cruz, madero que se convertía 

en árbol del paraíso, ahí debajo del manzano, donde la humanidad fue 

desposada, ahí le diste la mano y fue reparada, donde la madre fuera violada, 

escribe S. Juan de la Cruz (CB 23). Nuestra carne enferma, lujuriosa, virtuosa, 

bien alimentada, menesterosa, perfumada y maloliente, tentada y en 

penitencia, fuerte y débil. Por nuestra carne pecadora, perdón. Madre 

dolorosa, ruega por nosotros.  

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto. 

Sancta mater, istud agas,  

Crucifixi fige plagas  

cordi meo valide. 

 

Décima Segunda Estación: Jesús muere en la cruz. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Del evangelio según S. Juan: 

“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se 

cumpliera la Escritura, dice: «Tengo sed.» Había allí una vasija llena de vinagre. 

Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en vinagre y se la 

acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo está cumplido.» 

E inclinando la cabeza entregó el  espíritu.” (Jn.19, 28-30; cfr. Sal.22,16; 69, 

22).  

Virgen, hija de Sión 

Verlo morir a Jesús, fue quizás el mayor de los dolores que podía esperar. Yo, 

que lo traje al mundo, lo crie en su niñez y adolescencia, lo vi convertirse en 

un hombre, trabajar con su padre José. Lo vi predicar el Reino de Dios, derrotar 

el mal y devolver la vida a su amigo Lázaro, el último de sus signos, ahora le 
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veo morir delante de mí, de pie, impotente bajo la cruz. Invocó al Padre, 

perdonó a sus agresores, a uno de los ladrones, le aseguró que estaría con ÉL 

en el paraíso. Inclinó su cabeza, cerró sus ojos, cunando creyó que todo estaba 

consumado. Su angustia había terminado, pero la mía continuaba. Esta era la 

sombra alargada de la espada que comenzó con la matanza de los inocentes y 

concluye con la muerte de Jesús. En mi corazón deja este sol que se esconde, 

esta umbría oscuridad, pero debía seguir ahí de pie.     

Te agradezco Jesús, tu amor y dar la vida por los que consideras tus amigos. 

Gracias María, Mujer de dolores por compartir los sufrimientos de tu Hijo, y 

extender tu maternidad a todos los discípulos de Jesús. Los muertos del sheol, 

los fuiste a rescatar comenzando por Adán y Eva. Nuestros muertos, los que 

quieren ir a tu encuentro, los que te niegan. Por todos ellos familiares, amigos 

y bienhechores, acepto la muerte que darás. Por todos ellos perdón.  Madre 

dolorosa, ruega por nosotros.  

Meditación.   

Padre nuestro.  

Canto. 

Fac me vere tecum flere, 

Crucifixo condolore,  

donec ego vixero. 

 

Décima Tercera Estación: Jesús es bajado de la cruz. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Juan: 

“Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los 

cuerpos en la cruz el sábado - porque aquel sábado era muy solemne - rogaron 

a Pilato que les quebraran las piernas y los retiraran.  Fueron, pues, los 

soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero 

al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino 
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que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió 

sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que 

dice la verdad, para que también vosotros creáis.  Y todo esto sucedió para que 

se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra 

Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. Después de esto, José de Arimatea, 

que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a 

Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. 

Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que 

anteriormente había ido a verle de noche – con una mezcla de mirra y áloe de 

unas cien libras.” (Jn.19,31-39; cfr. Ex.12,46; Zac.12,10). 

María, hija de Sión. 

Todo había terminado. Llegaron José de Arimatea y Nicodemo, hombres 

influyentes, habían sido autorizados por Pilatos para entregar el cuerpo 

muerto de mi Hijo. Lo bajaron de la cruz, me acerqué, e inclinada en el suelo, 

mis brazos lo recibieron, y no atiné a nada más que abrazarlo. ¿Qué otra cosa 

podía hacer? No estaba sola en este trágico final, la Magdalena, Juan, incluso 

los soldados, no sabían qué decir, ante espectáculo. Si bien el dolor había 

echado raíces en mi corazón de madre, germinaba algo nuevo, la espiga de la 

esperanza en esa nueva Pascua que traía la liberación, como un nuevo día.     

¡Jesús perdóname! Tu muerte me lleva a apreciar más la vida que me regalas 

cada día. Ayúdame a vivirla con Dios, en Dios y para Dios como lo testimoniaste 

a tus discípulos. Perdón por los que te dejaron sólo, no creyeron, no ayudaron 

a bajarte de la cruz. Por los humildes, sencillos que sí están al pie de la cruz del 

que sufre y muere, no huyen. Por los que hacen sus servicios por rutina, por 

cumplir, pero les falta amor, infelices quizás; y por mí, pobre en ejercicio de 

virtudes, perdón. Madre dolorosa, ruega por nosotros.  

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto. 

Vidit suum dulcem Natum 

morientem, desolatum, 
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cum emisit spiritum. 

 

Décima Cuarta Estación: Jesús es sepultado. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al 

mundo y a mi pecador. Amén. 

Evangelio según S. Juan: 

“Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, 

conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido 

crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie 

todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación 

de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Jn.19,40-42). 

María, hija de Sión. 

Llevaron el cuerpo, luego de limpiarlo, envuelto en blancas sábanas y cubiertos 

de perfumes a una tumba cercana, un sepulcro nuevo, propiedad de José de 

Arimatea. Las últimas lágrimas volaron de mis mejillas, miré a mi Hijo muerto 

sobre la fría loza del sepulcro, las sabanas lo cubrían, el sudario escondía su 

rostro sereno. Lo vimos y lo dejamos en esa penumbra. Rodaron la piedra y 

quedó todo sellado, menos mi corazón donde la esperanza en la palabra de mi 

Hijo se abría a su cumplimiento.      

¡Jesús perdóname! De pocos fue el cortejo al sepulcro, lloraban las mujeres, 

mientras tu Madre creía en tu palabra de resucitar. Perdón por los que esperan 

en la resurrección, no creen fatigados por el desánimo, la falta de fe. Por los 

que no quieren saber nada de la muerte, ni lloran a sus muertos, ni los 

recuerdan. Resucitarás el domingo, ya te decimos: ven a traernos vida, paz, 

perdón, tu Espíritu Santo, para que renueve tu misterio en nuestra comunidad, 

la Iglesia. Madre dolorosa, ruega por nosotros.  

Meditación.  

Padre nuestro.  

Canto.  

Quando corpus morietur, 
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fac ut animæ donetur  

paradisi gloria. Amen. 

 


